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          Como siempre, a mi mujer, con la que llevo sesenta y siete  




          a ños felizmente —muy felizmente— casado. 




          A mis hijos, nuestra mejor inversión. 




          A mis yernos y nueras. ¡Acertamos! 




          A mis nietos. 




          A los cónyuges de los nietos. ¡Acertamos! 




          A los biznietos. 




          O sea, a los ochenta y nueve que, sumados a mí,  




          hacen una familia de noventa 




          —más unos cuantos en camino—. 




           




          A mis editores.  




          Nos conocimos en 2008. ¡Otro acierto! 




           




          A mis amigos.  




          ¡Sigo acertando! 




           




          Cuando uno acierta en lo fundamental,  




          la felicidad es LA consecuencia «obligada». 


        


      


    


  

    

      



         




        Con frecuencia me encuentro con personas a las que no conozco que me felici tan por lo bien que estoy, como si eso fuese mérito mío… y como si fuera verdad.  




        Porque a los noventa y un años y medio uno no se puede extrañar de que los dolores de hoy sean distintos de los de mañana, de que se le olviden más cosas que ayer o de estar muy contento porque ha aparecido en casa el bastón que había perdido. Bastón que ha vuelto a desaparecer, sabiendo que lo volverá a encontrar. 




        En este contexto tengo que confesar que llevo noventa y un años y medio luchando para ser feliz, sabiendo —descubriendo— que a lo largo de la vida hay muchos contextos a los que hay que adaptarse.  




        Hay que adaptarse manteniendo unas ideas fundamentales. La veleta cambia según la dirección del viento, pero está sujeta por un eje que, además, si está engrasado, facilita a la veleta su adaptación. 




        De adaptaciones y ejes va este libro. Sobre todo de ejes. De lo que yo pienso que, quizá de un modo inconsciente, me ha servido para conseguir ver lo bueno en todo lo que me rodea. 




        No es un libro de recetas. La única receta es esa: luchar. Lo otro son cosas que a mí me han hecho feliz. 




        Me alegraré mucho de que esta lista te sirva. Pero no olvides que la felicidad se fabrica día a día, minuto a minuto, segundo a segundo. 




        Y eso cansa. 




        Los demás no se enteran porque tú ya tienes la contestación preparada para cuando te pregunten qué tal van las cosas. Sonriente, hay que contestar:  




        —Preocupantemente bien.  




        Aunque hoy te duelan las articulaciones más que ayer. 




        Y menos que mañana. 




         




        San Quirico, 28 de febrero de 2025 
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        No te preguntes qué mundo vas a dejar a tus hijos, sino qué hijos vas a dejar al mundo.




        Lo anormal repetido muchas veces no se convierte en normal, se convierte en anormal frecuente.




         




        El optimismo es luchar con uñas y dientes ante una situación concreta.




         




        Cuando el viento arrecia, unos se esconden, otros fabrican molinos de viento.




        Lo normal es extraordinario. La normalidad, la de siempre, va envuelta en humildad, naturalidad, sentido común, y no en postureos ni sofisticaciones.




         




        Los talentos no tienen nada que ver con los millones.




         




        A veces los millones molestan para desarrollar los talentos.




         




        Lee para tener criterio y no dejar que los cantamañanas te suelten una cantamañanada.




         




        En este mundo sobran charlatanes y faltan escuchatanes. 




         




        Uno tiene que ir de casa a los amigos, de los amigos al trabajo, del trabajo a los amigos y de los amigos a casa.




         




        Un líder es, sobre todo, un fabricante de líderes.




         




        Si tú y yo decidimos ser buena gente, habrá un par de sinvergüenzas menos.




        Si tú y yo esperamos a que los demás empiecen, puede que no empiece nadie.




        No sería la primera vez.




        Una casa debe estar lo suficientemente limpia como para que sea higiénica y lo suficientemente sucia como para que sea confortable.




         




        No se trata de trabajar más.




        Se trata de trabajar mejor.




         




        Decía Desmond Tutu que el ayer es historia, el mañana es un misterio y el hoy es un regalo, por eso se llama presente.




        ¿Y a quién no le gustan los regalos?




         




        Hay que huir del pesimista como de la peste.




         




        La decencia se vive en casa y luego se lleva, se exporta y se contagia.




        Tenemos que formar hijos recios. No se puede hacer palanca con un churro.




         




        En el todo está todo.




         




        Vivir el hoy pensando en el ayer es, como diría Mafalda, mirar al futuro con el cogote.




        No sirve de nada.




         




        Responsabilicémonos de todo lo que hagamos en vez de echar la culpa al prójimo, sea el prójimo de este siglo, del pasado o de cuaquier otro.




         




        La familia debe ser una fábrica de criterio.




         




        Prohibido reblar, prohibido quejarse, prohibido achantarse.




         




        Los complejos solo los tienen los simplejos.




         




        Hay dos tipos de personas: los facultativos, los que deciden hacer la vida agradable a los demás, y los dificultativos, los que la hacen inaguantable. 




         




        El mañana es el plan a largo plazo más fácil de llevar a cabo.




         




        Celebra todo, siempre.




         




        Cuando alguien te diga «yo no soy pesimista; soy realista», ¡escapa, huye!, ese tío es peligrosísimo.




         




        Para mentir hace falta tener muy buena memoria.




         




        El mayor peligro para la mayoría de nosotros no radica en establecer unos objetivos demasiado altos y fracasar pronto, sino en establecer unos objetivos demasiado bajos y lograrlos.




         




        Saca brillo a tu manual de instrucciones interior, el que te convierte en persona digna, leal, que mira a los ojos.
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